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    Esta publicación constituye la segunda edición del libro Pedagogía del amar para una transformación cultural profunda, de emocionalidad y de mentalidad, en Colombia. Como tal, es fruto de una revisión general a partir de las experiencias reunidas alrededor de la divulgación de esta propuesta en Antioquia, Colombia y Latinoamérica. Cuenta con dos nuevos capítulos, uno de apertura y el otro de cierre: “Pedagogía del amar para la paz de Colombia” y “Enseñar la cultura matrística desde el sistema referencial de convivencia.” Igualmente, presenta el generoso prólogo del rector de la IUE, Dr. Rafael Alejandro Betancourt Durango, a quien quiero expresar mis agradecimientos, al igual que al alcalde del municipio de Envigado, Raúl Eduardo Cardona González, por su apoyo para proyectar la Pedagogía del amar para la paz en Colombia, en Antioquia, en Colombia y en Latinoamérica. Una propuesta ético-política no partidista ni ideológica, sino reflexiva, fundamentada en la producción del maestro Humberto Maturana y la maestra Ximena Dávila, a quienes también expreso mi profunda gratitud.

  


  


  
    Prólogo


    Hacia una pedagogía del amar: reflexiones filosóficas desde la ética, la estética y la epistemología


    En los albores del siglo XXI la humanidad enfrenta circunstancias que demandan una revisión profunda de los fundamentos sobre los cuales se construyen nuestras instituciones, valores y formas de relación. Colombia, con su historia de resiliencia y contradicciones, emerge como un escenario emblemático para replantear los discursos pedagógicos y las prácticas educativas, a fin de promover una reconciliación genuina y un desarrollo integral. Este libro, inspirado en una proyección filosófica que integra la ética, la estética y lo epistemológico, se propone como un faro para iluminar caminos hacia una pedagogía del amar, un concepto transformador que sirve de eje para las reflexiones aquí contenidas.


    Desde la perspectiva ética, este libro invita a cuestionar los paradigmas tradicionales que han regido nuestras relaciones sociales, culturales y educativas, proponiendo una justicia que trascienda la culpa y el castigo, y que se base en la reparación, la empatía y el reconocimiento mutuo. En este sentido, enseñar una justicia más allá de las estructuras punitivas requiere la construcción de espacios dialógicos donde prevalezca el entendimiento sobre la imposición. La ética se convierte así en el fundamento para formar sujetos capaces de gobernarse a sí mismos, de ejercer su profesión con sentido democrático y de construir una vida colectiva más justa.


    La estética, por su parte, aporta una dimensión indispensable para imaginar y vivir la transformación. Enseñar la estética del vivir con ética implica educar para la sensibilidad, para el cuidado y para la apreciación de lo bello en todas sus formas, no como un lujo, sino como una necesidad ontológica del ser humano. En este texto se subraya la importancia de reconciliar la estética y la ética como pilares complementarios de una pedagogía que aspire a formar personas integrales, conscientes de su entorno y de su capacidad para influir en él positivamente.


    


    Desde el ámbito epistemológico, el libro propone una reflexión sobre cómo enseñamos y aprendemos en un contexto marcado por la complejidad, la incertidumbre y la interconexión global. Temas como la relación entre la lógica, la ética, la democracia y el buen ejercicio profesional, o la relación entre autopoiesis, organismo, cuerpo y cultura, son analizados con profundidad para ofrecer nuevas herramientas conceptuales y prácticas que enriquezcan el quehacer educativo. La verdad, como un horizonte que la escuela debe abrazar, se convierte en un motor de cambio que desafía las narrativas hegemónicas y promueve una visión más inclusiva y plural del conocimiento.


    Es significativo que este libro también ponga en el centro de sus reflexiones la pedagogía del amar y el modelo pedagógico dialógico desarrollado por la Institución Universitaria de Envigado. Entendiendo el amor, no como una emoción superficial, sino como una fuerza transformadora que guía las interacciones humanas hacia un propósito común. Enseñar desde el amar implica formar ciudadanos capaces de construir relaciones basadas en el respeto, la solidaridad y la cooperación, valores esenciales para una Colombia reconciliada y próspera.


    Además, la obra aborda la importancia de enseñar habilidades blandas, como herramientas fundamentales para el desarrollo de competencias complementarias a las formativas, tales como: comunicación efectiva, resolución de conflictos, empatía y trabajo en equipo. Estas habilidades, en conjunción con una sólida formación ética y estética, constituyen la base para un ejercicio profesional verdaderamente transformador.


    En el marco de estas reflexiones, este libro también explora las tensiones y sinergias entre el malestar en la cultura y las estructuras matriarcales y patriarcales que configuran nuestra sociedad. Lejos de ofrecer respuestas definitivas, la obra nos invita a cuestionar cómo estas dinámicas impactan la educación y cómo podemos intervenir pedagógicamente para fomentar una cultura más equitativa y equilibrada.


    Finalmente, este prólogo no podría estar completo sin destacar la relevancia de enseñar la conservación y la transformación de la condición humana. Este doble movimiento, que a primera vista podría parecer contradictorio, es esencial para comprender el papel de la educación en la formación de sujetos capaces de preservar aquello que es valioso y, al mismo tiempo, de transformar aquello que limita nuestro potencial colectivo.


    


    El lector encontrará en estas páginas no solo un conjunto de reflexiones académicas, sino también un llamado urgente para repensar el papel de la educación en la construcción de un mundo mejor. Esta publicación no pretende ser un manual con soluciones predefinidas, sino un espacio de diálogo y cuestionamiento que nos invite a imaginar nuevas posibilidades desde la ética, la estética y lo epistemológico.


    A manera de corolario, esta obra nos invita a reflexionar profundamente sobre la intersección entre educación, ética y estética en el contexto contemporáneo. Su enfoque en la pedagogía del amar y la promoción de una educación integral que trasciende lo académico, nos desafía a repensar nuestras prácticas educativas y a comprometernos con un modelo que fomente la reconciliación y el desarrollo humano. En un mundo donde los desafíos son complejos y multifacéticos, su propuesta no solo es relevante, sino necesaria. Nos recuerda que la educación debe ser un espacio donde se cultiven valores, se construyan relaciones significativas y se abra la puerta a la transformación social. Al adoptar estos principios, podemos aportar a la creación de un futuro más justo y equitativo —donde cada individuo pueda florecer en su totalidad—, al sembrar las semillas de una pedagogía del amar, una pedagogía que no solo eduque para el conocimiento, sino también para la vida, la convivencia y la transformación social. Solo entonces podremos aspirar a una Colombia verdaderamente reconciliada y próspera, y a un mundo donde la justicia, la belleza y la verdad sean faros que guíen nuestro caminar colectivo.


    Queremos expresar nuestro más sincero agradecimiento a Carlos Alberto Palacio Gómez, por su invaluable contribución a la educación y su dedicación a la promoción de una pedagogía que respeta y valora la dignidad humana. Su visión y compromiso nos inspiran a seguir adelante en la búsqueda de una enseñanza que no solo informe, sino que también transforme.


    ¡Gracias por su labor incansable y por compartir su sabiduría, que sin duda dejará una huella profunda en las generaciones venideras!


    Rafael Alejandro Betancourt Durango


    Rector


    Institución Universitaria de Envigado

  


  
    


    Presentación


    La existencia de las culturas matrísticas, horizontales, incluyentes y equitativas en la vieja Europa, entre el 7.000 y el 3.000 a. C., no es un dato menor, ni insignificante, ni mucho menos trivial. Como lo revela Marija Gimbutas (2014), fueron culturas que vivieron en relaciones equitativas entre los géneros y las generaciones, sin confrontaciones bélicas, con religiones que veneraban figuras femeninas como expresión de la admiración por la gestación y reproducción de los seres vivos.


    Este dato contradice la opinión generalizada en nuestra cultura occidental, matriarcal-patriarcal, según la cual los seres humanos somos seres constitutivamente conflictivos, agresivos, egoístas, expropiadores, dominantes y competitivos por naturaleza. La vigencia de este imaginario debe cesar con urgencia en el mundo de la academia y en el de la mentalidad de nuestra cultura, dado que constituye un verdadero obstáculo epistemológico y antropológico que nos impide generar una cultura centrada en la conservación de la ética, la equidad, la inclusión, el bienestar y la armonía en el vivir y convivir cotidiano.


    Los seres humanos que son hijos de madres que quieren ser madres aun nacen siendo eminentemente amorosos y tienden a perpetuar esa condición si su núcleo familiar se mueve en relaciones de reconocimiento recíproco, en relaciones de cooperación y de colaboración. Cuando el bebé nace en el contexto de una familia inmersa en una cultura matriarcal-patriarcal, este comienza a recibir un influjo pedagógico a través de las figuras maternas, paternas y magisteriales. Primero, castigan sus equivocaciones como si fueran mentiras o actos intencionalmente dañinos, hasta que le enseñan a agredir en nombre de buenas intenciones; y segundo, le enseñan a buscar ser más que los demás, a vivir en competencia persiguiendo éxitos que otorguen supremacías ontológicas sobre los otros; con esto, se produce el tránsito de dicho individuo de su pertenencia al género homo sapiens amans amans, al género homo sapiens amans agressans o al género homo sapiens amans arrogans, según la terminología de Humberto Maturana.


    


    El estudio del ser humano como un ser racional y simbólico ha relegado su estudio como un ser vivo que hace su vivir en la cultura, es decir como un ser simultánea y totalmente biológico y cultural a cada instante. Ello ha dejado por fuera la consideración de una variable trascendental para el propósito de inducir un cambio cultural profundo en Colombia como lo es la emoción. Como seres vivos seguimos siendo seres emocionales. Como lo expresa Maturana, las emociones determinan la dirección que va tomando nuestra vida personal y colectiva, dado que ellas, como modos de conducta, segundo a segundo van abriendo el abanico de acciones que surgen como acciones válidas para realizar, personal y colectivamente.


    Considero importante invitar a las madres, padres de familia y docentes de nuestra querida Colombia a alcanzar esta visión global del ser humano desde una perspectiva histórica, biológica y cultural, con el fin de adquirir la conciencia necesaria sobre sus emociones, de cara a un cambio cultural inspirado por el reconocimiento de las culturas que ya existieron, y que vivieron centradas en la conservación de relaciones amables, respetuosas, horizontales, equitativas e incluyentes.


    El propósito es que los formadores puedan abandonar ciertas prácticas agresivas, indignantes, mortificantes y lesivas, que muchas veces ejecutan en nombre de buenas intenciones, porque no tienen otro referente cultural que les dé un repertorio actitudinal al cual apelar en situaciones contrariadas.


    Una madre, un padre y un docente que ama en un sentido emocional a todos y a cada uno de sus hijos y estudiantes, como tales, —como sus hijos y estudiantes, respectivamente—, de una manera unidireccional, contribuirá a generar en su hogar y en su aula de clase un vivir cultural centrado en la confianza, la colaboración y el compartir explicaciones en lugar de competir por estas. Cada vez que la madre, el padre o el docente aceptan el ser de sus hijos y estudiantes, independientemente de que los hijos y estudiantes lo admiren o no, y desee para ellos bienestar y prosperidad para sus vidas, la madre, el padre o el docente tendrá la disposición necesaria para actuar frente a cada uno de ellos expresando un auténtico respeto.


    Y como las emociones son contagiosas y el mejor educador es, como dice una famosa expresión, Fray Ejemplo, ello terminará induciendo en el núcleo familiar y en el aula de clase la vivencia concreta de una experiencia cultural diferente a la matriarcal-patriarcal, tan habituada al matoneo, a la negación y al maltrato del otro. Esto podrá ser un referente para que nuestros hijos y estudiantes dimensionen sus relaciones familiares, afectivas, laborales y ciudadanas futuras, en general.


    El cambio cultural, como nos enseñan Humberto Maturana y Ximena Dávila, se da a través de un cambio en el modo de conversar, dado que, cada que conversamos, el lenguaje que desplegamos se entrevera con unas dinámicas emocionales determinadas, que terminan siendo frecuentadas por dicha cultura. Cabe resaltar que las emociones que se cultivan en el conversar cotidiano de la cultura matriarcal-patriarcal, terminan enfermándonos del cuerpo y del alma. El cambio cultural se da a través de una renovación en el conversar, en el que se cultiven emociones que permitan ver al otro y a sí mismo en la legitimidad y en la validez de su ser. Un ejercicio interesante es identificar la multiplicidad de modos culturales conversacionales con los que negamos la validez y legitimidad de sí mismo y de los otros, en la cultura matriarcal-patriarcal.


    Solo la emoción del amar nos permite ver y escuchar a los demás, solo esta emoción nos permite conversar sin imponer y sin conceder por conceder, solo la emoción del amar nos permite reflexionar y comprender porque solo ella nos permite escucharnos y vernos a nosotros mismos. Hay una relación dialógica entre el ser y el hacer. No somos una esencia. Hacemos lo que nuestro ser nos permite y lo que hacemos altera nuestro ser, en una relación incesante de ida y vuelta. De tal manera que la reprobación del hacer del otro podemos canalizarla hacia su hacer precisamente, mientras que hacia su ser podemos canalizar su aceptación, si es que deseamos movernos como educadores en la pedagogía del amar.


    La pedagogía del amar consiste, fundamentalmente, en pensar el proceso enseñanza-estudio-aprendizaje desde una epistemología y una antropología que se hace cargo de cómo operamos los seres humanos como seres vivos que hacemos nuestro vivir en la cultura, conscientes de que los seres vivos no captamos un mundo objetivo, de que como especie somos hijos del amor y de que las causas del malestar en la cultura se desprenden de la experiencia cultural matriarcal-patriarcal.


    Así, en este libro se presenta una serie de reflexiones en torno a la pedagogía del amar. Estas han sido presentadas, en su mayoría, en los seminarios sobre enseñabilidad de los saberes, desarrollados durante el 2021 como coordinador del Centro Pedagógico de Envigado, creado por la IUE y la Secretaría de Educación Municipal de ese entonces.


    


    El principio hologramático, de Edgar Morin, señala que en la parte se encuentra el todo; por ejemplo, en la célula está la información del ADN de todo el cuerpo. Siguiendo este señalamiento, es pertinente afirmar que, si queremos una cultura para nuestra querida Colombia que esté centrada en la práctica de la ética, la equidad, la inclusión, el bienestar y la armonía, debemos hacerla presente en el vivir y convivir cotidiano de nuestros hogares y nuestras aulas de clase. Este es mi aporte a la reconciliación y a la generación de una nación donde todos los colombianos tengamos un lugar para prosperar y celebrar el vivir. Con el aporte de todos y cada uno, Colombia será una nación que se caracterice por cuidar y celebrar la vida.


    Carlos Alberto Palacio Gómez.


    Docente investigador T. C. IUE.
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